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¿Oyes? Es  
el cojo Aguirre,  

que camina sobre  
cubierta.

Ese no 
duerme 
nunca…

(Maña-
na…).

No temáis, Inés 
de mis desvelos.
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Es solo un peque-
ño vampiro…

…harto de la 
sangre de mis 
desdichados 
soldados.

Ven… Bésame, 
mi señor…

Dormid ya, 
 Inés. Es 
    tarde.

(Disfrútala. Es más tarde 
de lo que creéis, señor 
gobernador don Pedro 

de Ursúa).
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A fe mía, 
caballeros, 
que bajo la 
conducción 
de Ursúa 
jamás 
llegare- 
mos a El 
Dorado.

Nuestro 
gobernador no 

hace otra cosa 
que retozar en  
la cama con  
esa putilla.

¡¡Vive Dios!  
¡Yo no he  

venido a este  
maldito culo verde  
del mundo para 
fracasar!

¡Quiero 
el oro y 
la plata 
de El 

Dorado!

Yo 
también, 
pero 

¿cómo 
lograrlo?

Matando 
a Ursúa, 

caballeros.
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¿Ca-
lláis?

 ¡Las cartas sobre 
la mesa, compañeros! 

¡Juego desnudo! Yo digo… 
¡¡muerte al que ahoga  

lo posible!

Estoy contigo, 
   Aguirre…

¡Yo  
también!

Tú, don Fernando de Guzmán, que de todos noso-
tros eres el de sangre más noble, 

  serás general y cabeza de
                 todos.
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(General…).

¿Cuán-
do da-
remos 
el gol-
pe?

Mañana.
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Los indios 
son pacíficos, 
gobernador 
Ursúa. ¿Qué 
disponéis?

El desembarco.  
Nos instalaremos  

en la aldea por unos 
días para reparar  

la nave.
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  No temáis, 
señora mía…

Son indios  
leales al rey de 

España.

La faena de 
sangre será 
esta noche. 

Preparaos.

Dejad  
que os 
ayude…
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¡¡Suelta a 
mi hija!

¡¡Ay de ti, puñetero, si llego a verte 
otra vez con Elvira! 

¡¡Andando!

Y tú, tizón 
del infier-
no, ¿acaso 
oficias de 
alcahue-

ta?…

¿Yo, señó?… Pero si ella es moza ya 
y sabe cuidarse 

solita, señó…
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Aquí 
estamos, 
Aguirre. En marcha, 

hijos míos.

Ursúa.
Pero… 

¿qué hacéis 
aquí?
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Idos, 
seño- 
ra.

¿A qué 
esperáis, 

caballeros? 
¡¡Todos 

debemos dar 
muerte a 
Ursúa!

Confesión… 
¡¡Confesión!
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Tu turno,  
hijo mío.

¡Muerto  
es el tirano! 

¡¡Libertad!
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